
El culto del deber actual 
            
           Hay que trabajar en la obra de Dios alegremente, con fuer-
za, día a día, sin preocuparse del éxito ni del día siguiente. A cada 
día le basta su pena... Me ofrecen una misión. ¿Dará resultado o 
no? No tengo que inquietarme, sino caminar con  la confianza y la 
fe de Abraham. Debo hacer lo que Dios me dice a través de sus lu-
gartenientes y cómo me lo dice... Lo demás, sólo es preocupación 
inútil, embrollo y tentación que no debo escuchar. 
           Si tuviéramos que escuchar todo lo que se dice, todo lo que 
sale de la boca de los que se creen sabios, sin misión de juzgar, a 
pesar del ‘no quieran juzgar’, condenan sin misión de juzgar, 
hacen gala de una sabiduría rechazada por Dios... ‘Reprobaré la 
sabiduría de los sabios’ (1 Cor. 1, 19)  
           Día a día, desempeñemos la tarea porque Dios lo quiere y 
como lo quiere, aunque tengamos que cambiar mañana de oficio y 
de método, por la misma razón que estamos abocados al oficio y al 
método actuales, es decir, por causa de la obediencia. 
           Cambiar por otro motivo, inquietarse por otras cosas, sería 
desatinar, renunciar al buen sentido. 
           Que me critiquen, que me llamen esto o aquello, ¿puedo, 
por esa razón, dejar lo que, según la vida de los santos, según la 
experiencia, es voluntad de Dios y la sola condición del bien? 
           Si san Ignacio, san Alfonso de Ligorio hubiesen escuchado 
las críticas, las contradicciones con que los asediaban, en vez de 
ser auxiliares hubiesen sido  estorbos, en vez de canonizarlos, es-
tarían quizás en el infierno... 
           Hagamos lo que Dios quiere, como lo quiere y, luego, que 
digan lo que quieran. 

— ¿Y el éxito? 
— No nos juzgarán por eso. El éxito depende de Dios, se lo 
ha reservado: no nos metamos en lo que Dios se reserva (P; 
DS 234)    
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San Miguel nos enseña  

FLOR DIARIA DE VIRTUD 
EN LA IMITACIÓN DE LA VIRGEN 
 
1 · Virgen de la Constancia, enséñame que lo difícil no es em-
pezar, sino perseverar hasta el final. 
2 · Virgen de la Alegría, que la mía como la tuya, sea traspa-
rencia de la paz de Dios. 
3 · Virgen de la Fecundidad, obra del Espíritu Santo en quien 
se entrega sin reservas. 
4 · Virgen de la Sencillez, que vivamos la verdad sin complica-
ciones inútiles. 
5 · Virgen del Evangelio, que lo leamos sin cesar para hacerlo 
vida en nuestro caminar. 
6 · Virgen del Camino hacia el Padre en Jesús impulsados por 
el Espíritu Santo 
7 · Virgen Flor de las flores, que seamos atrayentes y fecundos 
como Tú. 
8 · Virgen de la fe, que descubramos al Dios vivo. 
9 · Virgen de la esperanza, que no me canse de los otros ni de 
mí. 
10 · Virgen de la caridad, que te imite en plenitud de entrega. 
11 · Virgen de la Vida Nueva, ayúdame a no perderla nunca. 
12 · Virgen de la Redención, que aceptemos y vivamos la cruz. 
13 · Virgen de la Luz, disipa en mí las tinieblas que me invaden. 
14 · Virgen del Amor, enséñame como el amor transforma, su-
pera  y puede todo. 
15 · Virgen de la Pascua, ayúdame a dar hoy un paso en la san-
tidad. 
16 · Virgen de la Sabiduría, dame descubrir detrás de las per-
sonas y los hechos, la Voluntad de Dios. 
17 · Virgen de la Presencia, que no huya cuando los hermanos 
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Mes de las flores :  
Mes de María 



me necesitan. 
18 · Virgen de la Unidad, que la realice dentro de la diversidad. 
19 · Virgen Misionera, que sea prolongación de Jesús por mi presencia 
y palabra de cristiano. 
20 · Virgen de los Apóstoles, que grite el amor de Jesús a todos los 
hombres, siempre. 
21 · Virgen Madre de la Iglesia, que crea de veras que Ella es hoy la 
presencia de Jesús entre nosotros. 
22 · Virgen del Silencio, seréname para que pueda escuchar en mí, la 
voz de Dios y de los hombres. 
23 · Virgen del Sí, que no retroceda ante las exigencias de la  entrega. 
24 · Virgen de la Entrega, que comprenda que en la vida se da todo o 
no se da nada. 
25 · Virgen del Diálogo, que sepa comprender escuchando y renuncian-
do a mis criterios. 
26 · Virgen de la Audacia, que aceptaste ser Madre de Dios, que no ten-
ga miedo de ser hijo de Dios. 
27 · Virgen de la Pobreza, vacíame de mí mismo y del apego a tantas 
cosas. 
28 · Virgen de la Humildad, que me reconozca tal como soy, ni más ni 
menos. 
29 · Virgen de la Abnegación, enséñame que es el camino cierto  para 
ser feliz. 
30 · Virgen de la Disponibilidad, que no diga nunca no a nadie, menos 
aún a Dios. 

P. Daniel R. Martín  scj 

Señora de los que peregrinan: somos el Pueblo de Dios,  en América Latina. 
Somos la Iglesia que peregrina hacia la Pascua. 
Que los Obispos tengan un corazón de padre.  Que los sacerdotes sean los 
amigos de Dios para los hombres. 
Que los religiosos muestren la alegría anticipada en el Reino de los cielos.  
 Que los laicos sean, ante el mundo, Testigos del Señor Jesús  resucitado.  Y que 
caminemos  con todos los hombres compartiendo sus angustias y esperanzas. 
Que los pueblos de América Latina vayan avanzando en el progreso por los 
caminos de la paz en la justicia 
Nuestra Señora de América: 

Ilumina nuestra esperanza, alivia nuestra pobreza,  
peregrina. con nosotros hacia el Padre. Así sea  

Mons. Eduardo  Pironio 

Nuestra Señora de América  

¿Acaso la fragilidad, lo pequeño no son valores del Reino?  
Asumir nuestra fragilidad nos impedirá  

confiar en nosotros mismos más de la cuenta,  
para confiar en el Corazón de Jesús  

que concibió y formó nuestra Congregación.  
 

Este es el tiempo que nos ha tocado vivir 
y es el mejor de los tiempos. 

 
La certeza de esta fragilidad nos está pidiendo la conversión  

a una espiritualidad verdaderamente evangélica   
                                     y nos exige: 

 
♦ Una espiritualidad de la confianza más que del optimismo 
♦ Una espiritualidad de la fidelidad más que del éxito. 
♦ Una espiritualidad de la responsabilidad más que de la culpa 
♦ Una espiritualidad de la paciencia más que de la prisa 
♦ Una espiritualidad que aprecia lo pequeño en vez de ambicionar lo 

grande. 
♦ Una espiritualidad de la sanación más que de la condena. 
♦ Una espiritualidad de la inserción en el mundo más que de protección 

del mundo. 
 

La valoración de lo pequeño que se nos impone, es para algo.  
 

Gaspar Fernández scj 

Matices a cambiar  


